
La verdad es algo que siempre debemos practicar y decir, un valor universal y una 
virtud que pocos practican. Es algo que se busca constantemente. Sin embargo… 

¿En todo, la verdad es necesaria?
 
La verdad nos podría conducir a la salvación de nuestras almas, puesto que tanto las 
religiones, como la sociedad, tiene a la verdad como regla práctica. 

Lo contrario es la mentira. El que miente nunca será bien visto, ni ante los ojos de 
Dios ni ante los de sus iguales. En algunos casos la mentira también es castigada 
jurídicamente como sucede con la falsedad de declaraciones.

En los juicios anglosajones antes de hacer una declaración se jura colocando la mano 
derecha sobre la biblia, símbolo de que se hablará con la verdad, ante Dios y los 
hombres, por eso repite: “decir la verdad y nada más que la verdad”.

Pareciera ser que el mentir merece el peor de los castigos, en cambio, decir la verdad 
implica la salvación del Alma.

¿Pero qué hay cuando la verdad significa afectar a otro?, por ejemplo, que tu dicho 
implique señalar a alguien que será severamente castigado. Te pondré un ejemplo:

Ves que tu amigo o amiga es infiel a su pareja y lo sabes, ¿tienes que decir la verdad? 
¿Le cuentas todo lo que sabes al otro? Recuerda que callar también es una forma de 
mentir, porque no dices la verdad… Allí está la gran incógnita ¿es necesario decir 
siempre la verdad? ¿Existe conflicto de intereses entre valores universales o virtudes? 
¿La verdad atiende según sea el caso a un bien mayor o al mal menor?

¿Debemos entonces atender a la sabiduría antes que a la salvación de nuestra alma 
para practicar la verdad?

La realidad es que el acto de la verdad es más importante, 
decirla es fundamental, procurando que siempre sea por un 

beneficio mayor y afectando lo menos posible a otros. 

En efecto, el que quiera amar la vida y gozar de días felices, que 
refrene su lengua de hablar el mal y sus labios de proferir engaños; 

que se aparte del mal y haga el bien; que busque la paz y la siga.
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